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uponemos nosotros que se 
produce en el interi or del ojo. 
se acumula de tal manera, 
que la sensibilidad del ojo 
aumenta, mientras que cuan­
do el ojo recibe una gran 
cantidad de luz, la destl'uc­
ción de ub tancia sen ible 
upera a la producción de la 

misma, y la sensibilidad del 
ojo el isminuye. 

P OLo esta causa la sensibil i­
dad del ojo oscila en tl'e extre­
mos muy distantes. En pleno 
sol es nada menos que un mi­
llón de veces más sensible de 
lo que e después de una hora 
de permanecer en la obscuri­
dad. El paso de mayor a 11I e­
n or , o de men or a mayor sen­
sibilidad, se efectúa rápida­
mente. Pocos minutos bastan 
para que la · sensibilidad de 
un ojo, habituado durante al­
gllnas horas a la obscuridad, 
se adapte al re plandor de 
la luz viva del día . Bien es 
verdad que la brusquedad del 
cambio queda amortiguada 
en parte por el funci onamien­
to del ir is. gl iris viene a el' 
en el ojo lo que 'el diafragma 
en el aparato fotográfico, con 
la diferellcia de que funciona 
él solo cómo y cuándo deb . 

La retina e tá n conexión 
con el cerebro por un gran 
número de fi bras nervio as , 
cada una de las cuales arran­
ca de un punto di tinto de la 
retina, de tal lIlan era que, 
cu ando la luz da a un punto 
cualquiera d e la retina, la 
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